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PRESENTACIÓN 

 

La comisión diocesana de pastoral litúrgica ofrece en esta ocasión un instrumento para asimilar y  

revitalizar el caminar de los equipos de pastoral litúrgica de las parroquias, como respuesta a la 

propuesta de la Asamblea Diocesana de Pastoral  recientemente vivida.  

Este instrumento puede ayudar a los equipos de liturgia de las parroquias que han seguido paso a 

paso el ritmo de esta comisión, pero también para aquellas que no lo hayan seguido para 

encontrar un camino de quehacer pastoral con los equipos de liturgia. 

Este  trabajo se propone hacerlo en una semana de pastoral litúrgica parroquial. El contenido de 

este instrumento presenta, en primer lugar,  una encuesta sobre el desempeño que se ha tenido 

como integrante del equipo litúrgico y el aprovechamiento de los subsidios de formación, en 

segundo lugar profundizar sobre los  temas: la liturgia, el Sacerdocio de Jesucristo, el sacerdocio 

común y ministerial, en tercer lugar, organizar una expo- servicios y ministerios litúrgicos, en 

cuarto lugar presentar el caminar que esta comisión ha hecho  mediante todos los subsidios 

acercándolos a las parroquias en formato PDF y finalmente una evaluación de la semana. 

Se encomienda este trabajo a San Bernabé de Jesús, discípulo amado de Jesús en esta diócesis, 

a Nuestra Señora de la Soledad, la Madre a la que Jesús,  el Señor del Hospital, nos la ha 

entregado, “mujer ahí está tu hijo, hijo, ahí está tu madre” ( Jn 19,26). 

 

 

 

José de Jesús Martínez Zepeda 

I Obispo de la Diócesis de Irapuato 

 

 

 

 

 



1. PREPARACIÓN 

Objetivo: Ofrecer a equipos de pastoral litúrgica  de las parroquias la manera de organizar una 

semana pastoral litúrgica para revitalizar su acción pastoral en comunión con la comisión de 

pastoral litúrgica diocesana. 

1.1. METAS 

 

- Lograr convocar a todos los agentes de la parroquia que participan en servicios y 

ministerios litúrgicos: lectores, cantores, MESC, coros, sacristanes, monaguillos, 

monitores… 

- Lograr la participación de nuevos integrantes, hacer la invitación personal a integrantes 

de la comunidad 

- Lograr presentar de manera muy sencilla reflexiones básicas sobre la liturgia. 

- Tener una visión completa del caminar de esta comisión. 

 

1.2. MANERA DE ORGANIZARLA 

 

- Calendarizar una semana de pastoral litúrgica parroquial 

- Organizarla con el equipo base y crear comisiones: 

 Comisión de espiritualidad: tendrá a su cargo intensificar la oración por el plan de 

pastoral y organizar la oración inicial y final de cada día. 

 Comisión de publicidad: tendrá a su cargo hacer volantes, cartelones, avisos 

parroquiales sobre la semana de pastoral litúrgica. 

 Comisión de temas: tendrá a su cargo desarrollar cada uno de los momentos de las 

reflexiones. 

 Comisión de logística: tendrá a su cargo la preparación del salón, sonido, sillas, 

baños, mesas, proyector… 

 Comisión de secretaría: realizar las inscripciones, hacer la base de datos de los 

integrantes, nombre, domicilio, teléfono, e-mail, etc. Y sacar el resultado de la 

evaluación sobre la asimilación del plan diocesano de pastoral de esta comisión de 

liturgia y de la realización de la semana 

 

 

 

 

 

 

 



2. ENCUESTA 

 

 

¿Cómo calificas tu participación en el equipo de liturgia? 

Malo     Bueno    Excelente 

 

¿Cuánta preparación crees que te hace falta para servir mejor en el equipo de  liturgia? 

 

Nada      Poca    Mucha 

 

¿Conoces los subsidios de formación para los equipos de pastoral litúrgica? 

 

Si______ Cuales                        No 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

¿Tus sacerdotes te han hablado de los subsidios de formación para los equipos de pastoral 

litúrgica? 

 

Nada   Poco   Mucho 

 

 

 



3. TEMAS 
 

3.1. PRIMER TEMA: LA LITURGIA ES LA FUENTE Y LA CUMBRE DE LA VIDA 

CRISTIANA 

Objetivo: Descubrir LA LITURGIA como FUENTE Y 

CUMBRE de la vida cristiana, como el don de vida eterna, su 

ESPIRITU que nos ha dado Jesucristo resucitado. 

La liturgia es la FUENTE Y CUMBRE  de la vida cristiana, así 

la define el magisterio de la Iglesia, en  la constitución 

Sacrosanctum Concilium No. 10. 

La  palabra  FUENTE, hace pensar en manantial, en agua 

viva, en un torrente de agua refrescante, limpia. 

La imagen del agua está presente en la sagrada escritura 

desde el primer libro, en el génesis, 2,10-14: El jardín era 

regado por los ríos Pisón, Guijón, Tigris y Éufrates, hasta el 

libro del Apocalipsis 22,2, en que el rio que brotaba del  trono 

de Dios y del Cordero  por dondequiera que pasaba producía todo tipo de vida y los árboles daban 

12 frutos al año.  

Sin agotar los distintos pasajes del Antiguo Testamento que ofrecen una experiencia de fe, se 

propone a continuación citas bíblicas en las que el agua es elemento  indispensable de vida, para 

saciar la sed. Que si  el agua llegara a faltar pondría en riesgo la existencia futura. 

 - Gn. 24, 13. En este pozo, es elegida Rebeca como esposa de Isaac. 

- Gn 25,11. En el pozo llamado Lajay Roy se estableció Isaac después de la muerte de su padre 

Abraham. 

- Gn 26,15- 33. Después de la alianza entre Abimélek e Isacc, 

los servidores del patriarca cavaron un pozo y encontraron 

agua, llamando a este lugar Berseba. 

- Gn 29,2. El pozo en Jarán, tierra de Abrahám, Jacob conoce 

Raquel con quien se casará. 

-  Num 20,10-13: El pueblo de Dios sediento en el desierto 

recibe el agua de la roca del Horeb. 

Quizás para nuestros tiempos y en nuestra región, el agua 

sea hasta este momento un bien al cual tenemos acceso con 

facilidad, sin embargo, ubicarnos en los tiempos de los 

patriarcas, de los cuales se habla en los textos anteriores, nos presenta la oportunidad para 

valorar el agua como bien sumamente importante para garantizar la vida, por lo cual tenía un 

significado profundamente religioso.  



A partir de estos textos bíblicos adentrémonos en la experiencia del simbolismo, descubramos el 

significado del agua en el contexto de la historia de la Salvación. Con razón la Palabra de Dios 

dirá: se han construido cisternas agrietadas y lo han abandonado a Él, que es fuente de agua viva 

(Jr 2,13). Y también se dice: que los que abandonaron a Dios, vena de agua viva, sus nombres 

serán escritos en el polvo (Jr 17,13).  

El manantial de agua viva llegará de parte de Dios en la persona de Jesús, plenitud de la 

revelación. Él es misma fuente de donde mana el agua viva. Basta acercarnos a la experiencia de 

la samaritana  (Jn 4,14), a quien Jesús se manifiesta como el agua viva. Y no se puede pasar de 

largo cuando del costado de Jesús,  abierto por la lanza del soldado manó sangre y agua (Jn 

19,34). 

En este momento es necesario conjuntar el SIGNIFICADO del AGUA CON el ESPÍRITU. El don 

de Dios que garantizará la existencia de la vida es el ESPIRITU. El don de Jesucristo resucitado. 

Este regalo transforma al hombre nacido de la carne (pecado) llevándolo al nacimiento del  

ESPÍRITU (Jn 3,6), lo transforma en un teólogo, en un hombre que vive la vida divina. 

Con la plenitud del Don del Resucitado, el Espíritu, el día de Pentecostés (Hc 2,2) se da nuevo 

inicio. El Espíritu realiza el nuevo nacimiento de los hombres de mera carne al nacimiento, del 

Agua y del Espíritu, convirtiendo a cada hombre en teólogos, conocedores de la vida eterna (Jn 

17,3).  

Toda la vida de Cristo es la FUENTE, de manera especial su Misterio Pascual: pasión, muerte y 

resurrección. Es la resurrección el momento CLAVE en el que comienza la liturgia, es decir la 

fuente de vida eterna. 

A partir del texto donde María Magdalena confunde a Jesús resucitado con el Jardinero (Jn 20,15) 

se puede entender que el sepulcro estaba en un huerto, un 

jardín. Como en el Génesis, también había un jardín, pero 

ese jardín fue cerrado y ahora ese jardín es abierto 

nuevamente cuando Cristo Resucita, el sepulcro abierto es 

la fuente de donde mana  el AGUA VIVA, la vida nueva, la 

vida del Resucitado. 

Dicho de esta manera la liturgia contiene la FUENTE DE 

AGUA DIVINA, el regalo de Jesús, su ESPÍRITU, que  lo 

recibimos cuando se celebran los   sacramentos y la liturgia 

de las horas. 

Que nuestras celebraciones litúrgicas no sean cisternas 

agrietadas, sino manantiales de agua viva para nuestras 

asambleas. 

 

Pasando a la otra  palabra: CUMBRE,  hace pensar en montañas, como  los lugares geográficos 

más elevados de la tierra. En este sentido se puede decir estamos más cerca del cielo, lugar 

donde habita Dios. 



La Historia de la Salvación realizada por Dios en favor de los hombres recurre a las CUMBRES, 

para presentar a Dios que habla y realiza su acción liberadora en favor de su pueblo. 

Por ejemplo el monte Horeb, lugar donde Dios  se le reveló a Moisés (Ex. 3,1-3). Le habló, le pidió 

que se quitara las sandalias, porque el lugar que estaba pisando era tierra sagrada. La liturgia es 

la cumbre,  tierra sagrada donde Dios habla, y sigue pidiendo lo mismo, para participar en de su 

presencia, nos pide limpieza de corazón. 

En el monte Tabor, donde Jesús se Transfigura (Lc 9,28-36), se manifiesta la Gloria de Dios. 

Moisés y Elías si pueden contemplar esa Gloria de Dios y hablan con Jesús, en cambio los 

apóstoles, Pedro, Santiago y Juan estaban dormidos. Qué imagen tan interesante nos presenta el 

Evangelio, al hablarnos de estos apóstoles dormidos, ¿qué representa aquí estar dormidos? No 

ver a Jesús como la plenitud de la revelación, a causa de…  no dispuestos a ver la Gloria de Dios. 

La liturgia es el monte a donde Dios  nos lleva para manifestar su Gloria y no debemos estar 

“dormidos”. 

La cumbre donde Dios manifiesta todo el poder de su amor 

es en el GOLGOTA, el lugar donde Jesús muere en la cruz, 

sacrificando su vida por la salvación de la humanidad. La 

liturgia es el monte elevado donde se conmemora a Cristo 

que muere para dar vida a los hombres. Este lugar es la 

CUMBRE del amor de Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



3.2. SEGUNDO TEMA: LA LITURGIA ES EL EJERCICIO DEL SACERDOCIO DE 

JESUCRISTO 

 

Objetivo: Descubrir la Liturgia a partir del Sacerdocio de 

Jesucristo, para que se vivan las celebraciones por Cristo con 

Él, y en EL al Padre en la unidad del Espíritu Santo. 

El Magisterio de la Iglesia dice “la liturgia es el ejercicio del 

Sacerdocio de Jesucristo”. SC NO. 7. 

Cuando se escucha la palabra SACERDOTE, se nos viene a la 

imaginación aquel que ofrece a Dios oraciones, sacrificios, 

cantos, ofrendas, etc. 

A partir de la Sagrada Escritura se encuentran algunos aspectos 

que ayuden a tener una comprensión más completa del 

sacerdocio que ofrece  Jesucristo: 

En el libro del Gen 14,18-20 es la prefiguración de Cristo como sacerdote el Dios altísimo y como 

rey de Salem. Y que presenta al Dios Altísimo pan y vino y bendijo a Abraham.  Carece de padre y 

madre, no tiene genealogía, lo cual da un acercamiento al concepto de eternidad, que es tomado 

en el siguiente texto propuesto. 

En el salmo 110. 4 “Tú eres sacerdote para siempre, al modo de Melquisedec. 

Una de las doce tribus de Israel fue elegida para realizar funciones sacerdotales, la tribu de Leví, 

Núm. 1,48-53. No recibió repartición de tierra, Dios mismo fue su herencia Jos13, 33. También el 

sacerdocio Aaronítico (Ex 28,1-5),  que asumió la función de sumo sacerdote, que fue siendo 

heredado de generación en generación. 

Es sobre todo la carta a los hebreos que ofrece el adentrarse en el Misterio de Jesús con acciones 

sacerdotales como es la mediación (Hb 3,1-5)  El texto nos acerca a Moisés, ¿qué hizo Moisés? 

para entender la obra más grande que Jesús realizó. Moisés es el 

sacerdote que sacrifica (Ex 24) e intercede por su pueblo (Ex 

32,31-32). Es el guía y libertador del pueblo. Moisés es servidor 

de Dios, Jesús es el Hijo de Dios, que realiza la mediación nueva 

y definitiva (1 Tim 2,5-6). 

Recordemos que una de las funciones del sacerdote era ofrecer 

sacrificios por el perdón de los pecados,  Lv 16. El sumo 

sacerdote  ofrecía sacrificios por el perdón de sus pecados y 

luego por los del pueblo. El sacrificio que ofrece Jesús  no es por 

el perdón de sus pecados,  

 



El es el Cordero Inmaculado, (Hb 9,14) “cuanto más la 

sangre de Cristo que por el  Espíritu Eterno se ofreció sin 

mancha a Dios”. No sólo ofreció peticiones y súplicas (Hb 

5,7)  sino que se ofreció a sí mismo:  

- Cristo es la víctima del sacrificio 1 Cor 5,7: 

“nuestra víctima pascual, Cristo ha sido 

inmolado”. 

- Su sangre derramada Pd 1, 19 rescatados “con 

la preciosa sangre de Cristo, cordero sin 

mancha ni defecto. 

- El sacrificio voluntario, expresado en acciones 

de Jesús en la última cena (Mt 26,26-29) La 

entrega de su cuerpo y de su sangre. Así como 

la aceptación de la Voluntad del Padre (Mt 26,39) “Que no se haga mi voluntad, sino la 

tuya”. 

- Es una víctima sin mancha (Hbr 9,14) como también lo dice san Pedro 1,19. Conforme 

lo que estaba mandado en el libro del Éxodo 29 y Levítico 1..3.10 sin defecto físico para 

los animales, sin mancha moral para Cristo (Hh 4,15 “El sumo sacerdote que tenemos 

no es insensible a nuestra debilidad, ya que como nosotros , ha sido probado en todos 

excepto el pecado”; “ Él es el sumo sacerdote que necesitábamos: santo, inocente sin 

mancha, apartado de los pecadores, ensalzado sobre el cielo”. Hbr 7,26 

- Cristo es sacerdote y víctima: esta es otra novedad. Los sacerdotes judíos ofrecían 

víctimas, no se ofrecían a sí mismos. Cristo se ofrece a sí mismo, pero no porque él 

mismo se diera muerte, sino sus verdugos. 

Con toda razón la Iglesia dice en SC No. 7: “Presencia de Cristo en la Liturgia  

Para realizar una obra tan grande, Cristo está siempre presente en su Iglesia, sobre todo en la 

acción litúrgica. Está presente en el sacrificio de la Misa, sea en la persona del ministro, 

"ofreciéndose ahora por ministerio de los sacerdotes el mismo que entonces se ofreció en la cruz", 

sea sobre todo bajo las especies eucarísticas. Está presente con su fuerza en los Sacramentos, 

de modo que, cuando alguien bautiza, es Cristo quien bautiza. Está presente en su palabra, pues 

cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es El quien habla. Está presente, por último, 

cuando la Iglesia suplica y canta salmos, el mismo que prometió: "Donde están dos o tres 

congregados en mi nombre, allí estoy Yo en medio de ellos" (Mt 18, 20). Realmente, en esta obra 

tan grande por la que Dios es perfectamente glorificado y los hombres santificados, Cristo asocia 

siempre consigo a su amadísima Esposa la Iglesia, que invoca a su Señor y por El tributa culto al 

Padre Eterno. Con razón, pues, se considera la Liturgia como el ejercicio del sacerdocio de 

Jesucristo. En ella los signos sensibles significan y, cada uno a su manera, realizan la 

santificación del hombre, y así el Cuerpo Místico de Jesucristo, es decir, la Cabeza y sus 

miembros, ejerce el culto público íntegro. En consecuencia, toda celebración litúrgica, por ser obra 

de Cristo sacerdotes y de su Cuerpo, que es la Iglesia, es acción sagrada por excelencia, cuya 

eficacia, con el mismo título y en el mismo grado, no la iguala ninguna otra acción de la Iglesia.  

 



3.3. TERCER TEMA: EL SACERDOCIO COMÚN Y EL SACERDOCIO MINISTERIAL 

Objetivo: Comprender que el sacerdocio de Jesucristo es vivido a 

través del sacerdocio común y el sacerdocio ministerial. 

El magisterio de la Iglesia en LG 10 dice: “Cristo Señor, Pontífice 

tomado de entre los hombres (Cf. Heb 5, 1-5), a su nuevo pueblo 

"lo hizo Reino de sacerdotes para Dios, su Padre" (Cf. Ap 1, 6; 5, 

9-10). Los bautizados son consagrados como casa espiritual y 

sacerdocio santo por la regeneración y por la unción del Espíritu 

Santo, para que por medio de todas las obras del hombre 

cristiano ofrezcan sacrificios espirituales y anuncien las maravillas 

de quien los llamó de las tinieblas a la luz admirable (Cf. 1 Pe 2, 

4-10). Por ello, todos los discípulos de Cristo, perseverando en la oración y alabanza a Dios (Cf. 

Act 2, 42.47), han de ofrecerse a sí mismos como hostia viva, santa y grata a Dios (cf. Rom., 

12,1), han de dar testimonio de Cristo en todo lugar, y a quien se la pidiere, han de dar también 

razón de la esperanza que tienen en la vida eterna (Cf. 1 Pe 3, 15).  

El sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial o jerárquico se ordena el uno para el 

otro, aunque cada cual participa de forma peculiar del sacerdocio de Cristo. Su diferencia es 

esencial no solo gradual. Porque el sacerdocio ministerial, en virtud de la sagrada potestad que 

posee, modela y dirige al pueblo sacerdotal, efectúa el sacrificio eucarístico ofreciéndolo a Dios en 

nombre de todo el pueblo: los fieles, en cambio, en virtud del sacerdocio real, participan en la 

oblación de la eucaristía, en la oración y acción de gracias, con el testimonio de una vida santa, 

con la abnegación y caridad operante”. 

En las pláticas sobre los bautismos se enseña que el bautizado es ungido como sacerdote, profeta 

y rey.  Y además se les llama a algunos como sacerdotes. Son dos modos de manifestar el único 

Sacerdocio de Jesucristo.  

El sacerdocio de los fieles tiene sus raíces  en el 

Antiguo Testamento: “serás para mí un reino de 

sacerdotes y una nación santa. Estas son las 

palabras que has de decir a los hijos de Israel” (Éx 

19,6). En el Nuevo Testamento el apóstol Pedro 

utiliza esta frase “Pero ustedes son linaje elegido, 

sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido, para 

anunciar las alabanzas de Aquel que os ha llamado 

de las tinieblas a su admirable luz» (1Ped 2,9).  



El sacerdocio común y el sacerdocio ministerial 

nacen del Único Sacerdocio de Cristo, pero hay 

que descubrir la relación que poseen para 

descubrir su ejercicio en el seno de la Iglesia, 

teniendo en cuenta que cada uno tiene su 

propia función y complemento en torno a la 

gloria de Dios y a la santificación del pueblo en 

Cristo. 

    Son cuatro puntos de relación existente entre 

estos dos sacerdocios: 

En cuanto al   sacerdocio ministerial no es el fin, 

sino el medio gracias al cual los fieles pueden 

unirse al sacrificio de Cristo de modo que, en él y por él, la oblación que como sacerdotes hacen 

de sí mismo, sea agradable a Dios.  

El sacerdocio ministerial se llama así precisamente por estar por una parte subordinado al de 

Cristo, y por otra, al servicio del pueblo de Dios sacerdotal. Si el sacerdocio de Cristo carecería de 

contenido, sería un signo vacío no representaría nada,  

Es propio del ministro celebrar la Eucaristía y administrar los sacramentos y se relaciona con el 

sacerdocio de los bautizados en el sentido que estos se unen a la proclamación de la Palabra y a 

la expansión del reino de los cielos. 

Entre los dos sacerdocios no hay separación, ni rivalidad 

alguna sino que tanto el uno como el otro tienen su función 

específica dentro del Cuerpo que es la Iglesia que está 

subordinada a la Cabeza, que es Cristo, Sumo Sacerdote. 

La Iglesia se muestra al mundo creyente o no creyente como 

pueblo sacerdotal donde sus fieles ejercen este ministerio con 

responsabilidad y amor y sus pastores mediante el sacerdocio 

ministerial le sirven a imagen de Cristo. 

 

 

 

 

 

 

 

 



4. ORGANIZAR UNA EXPO – SERVICIOS Y MINISTERIOS 

LITÚRGICOS 

Objetivo: Que cada servicio y ministerio litúrgico sea  explicado con fotografías, frases y un breve 

mensaje. 

En este apartado no se especifica la manera concreta de realizarla para no poner límites a la 

creatividad pastoral, al contrario dejar que el Espíritu manifieste todo su poder creador en cada 

parroquia. 

 

Ministro 

Monaguillos 

Cantores 

Sacristanes 

Lectores 

Salmista 

Ministro extraordinario de la Sagrada Comunión 

Monitor 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



5. PRESENTACIÓN DE LOS SUBIDIOS DE LA COMISIÓN DE 

PASTORAL LITÚRGICA EN FORMATO PDF. 

Objetivo: Ofrecer a equipos de pastoral litúrgica la totalidad de los folletos de formación, para que 

tengan una visión completa del marco operativo de esta comisión. 

 

 

 

Aquí poner todas las portadas de los subsidios o ver si se puede poner como una bolsita para 

poner un disco con todos los subsidios en pdf. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



6. EVALUACIÓN DE LA SEMANA DE PASTORAL LITÚRGICA 

 

 

¿Cómo calificas la propuesta hecha en esta semana de pastoral litúrgica? 

Excelente    Buena    Mala  

  

¿Te ha motivado la enseñanza de esta semana litúrgica para continuar colaborando en la pastoral 

litúrgica? 

MUCHO    POCO   NADA 

 

¿Recomendarías a las parroquias de tu decanato que no ha han hecho que la hicieran? 

MUCHO    POCO   NADA 

 

¿Llevarías esta semana de enseñanza a comunidades de tu parroquia donde no hay equipo de 

pastoral litúrgica? 

Si      No 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EQUIPO DIOCESANO DE PASTORAL LITÚRGICA 

 

Pbro. Fernando Torres Chávez 

Pbro. Juan Romero Ruiz 

Pbro. Antonio Azpeitia Rocha 

Pbro. Armando García Ojeda 

Pbro. Xavier Guzmán Farfán 

Pbro. Emmanuel Pérez Alonso 

Pbro. Félix Castro Morales 

Pbro. Juan Zavala González 

Pbro. Alejandro Contreras Gómez 

Pbro. Mario Mozqueda Moreno 

Pbro. J. Guadalupe Monroy Farías 

Josefina Nolasco 

Ángeles Hermosillo Castro 

Maximino Ramos 

Ma. de Jesús Morán Méndez 

Ma. Carmen Galván 

Vicente Villanueva 

Ma. de la luz Vargas Ruiz 

María de Lourdes Carvallo Razo 

David Villanueva Ramírez 

 

 

 

 

 



I N D I C E 


